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NOTICIAS 
Registro Civil 

Diirante la prisuí.:.. .;. ..<.... 
•coriente mes, se han hecho ias 
cripciones siguientes: 

NACIMIENTOS 

Francisco Muñoz Lorenzo. 

DEFUNCIONES Y MATRIMONIOS 

Ninguno. 

Viajeros 
Hemos tenido el gusto de saludar 

-a D. Fernando Ramírez Tardío, maes­
tro nacional del Márquez-Tahal. 

Regresaron a Canet del Mar (Bar­
celona), D.^ Carmen López Ramírez y 
su simpática hija Paquita. 

Ha estado entre nosotros,nuestro 
paisano D. Juan Torrecillas Sánchez, 
motorista del crucero «Méndez Nú-
ñcz». 

Estuvo en L.ubrín nuestro redactor 
D. Francisco Martínez Campos. 

Pasó unos días en este pueblo, el 
industrial D. José .•Antonio. Pérez 
Ramos. 

Fueron a la capital D. José Antonio 
París Hernández, D. Rafael Martínez 
Molina y D. Francisco Ramírez Rueda. 

Ha estado en Senes y Beniralón, 
nuestro particular y buen amigo don 
Juan Capilla Saiz, médico titular de 
esta localidad. 

AGENTE EJECUTIVO 

Por la Gestora de este Ayuntamien­
to ha sido nombrado Agente ejecuti­
vo del impuesto general de utilidades 
Rogelio Fernández Cabezas. 

Necrología 
En Tabernas donde vivía ha falle­

cido hace pocos días el propietario 
D. Pascual Sánchez Barrios. 

Dueño de algunas fincas en este 
término, era bastante conocido en 
nuestro pueblo donde contaba con 
buenos amigos. 

Descanse en paz y reciban sus fa­
miliares,nuestro pésame más sentido. 

De Q u i n t a s 
Por la Comisión Gestora de este 

Ayuntamiento, en sesión del día 17 
del actual, sobre Clasificación y de­
claración de soldados del actual 
reemplazo, se han dictado los si­
guientes fallos: 

Soldados útiles para toda clase de 
servicios: 

Indalecio Fernández Navarro 
Gregorio Hernández Morales 

SBMBLANZAS 

D. Francisco Sánchez Pérsz 

Presififnte de hi Comisión '^rstnra del 
Ayuntamle'ito ctf. esla uilla. 

Inauguramos hoy esta sección con 
la semblanza de nuestra primera au­
toridad focal, con la de «Paco Sán­
chez, como aquí le nombramos. 

Si su sola figura, si de su foto se 
saca la impresión de que este hom­
bre es unser excepcional, tratándolo, 
conociéndolo a fondo esta impresión 
se convierte en realidad. Es nuestro 
Alcalde hombre abandonado para su 
persona, apático para sus negocios» 
descuidado para sus asuntos particu­
lares, pero simpático, decidido y op­
timista como muy pocos hombres. 

Las mayores amarguras, los tragos 
peores de la vida, los interrumpe la 
mayor parte de ias veces con esa car­
cajada que en él es peculiar. 

En sus antiguos negocios—el co­
mercio fué un despreocupado y por 

eso estos acabaron mal; de su vida, 
particular algo podríamos decir, oprc 
iespeíamos sus deseos «deque, :Ó;..:C 

íntima no debe salir de él». 
Pues bien, este hombre de quien 

nadie se acordaba, en el que no se 
pensaba por ninguno, fué el que un 
día, cuando pesaba sobre nuestro 
pueblo la amenaza de una anexión a 
cualquier otro vecino porque llevaba 
más de diez y seis meses sin Ayunta­
miento,sin reparar en las dificultades 
que habría de vencer, ni en las res­
ponsabilidades que contraía,brota en 
él un sentimiento de patriotismo y for­
ma la Comisión gestora que todavía 
dirige la marcha administrativa del 
pueblo. 

Desde zsiz momento, la inactividad 
y la despreocupación de este hombre 
para sus asuntos particulares, se 
transforma en actividad, valentía y 
decisión al frente de la vida munici­
pal, y todos tenemos que reconocer 
en «Paco Sánchez» el hombre de ta­
lento, excepcional y decidido que po­
drá haber sido muy abandonado para 
sí, pero que ha demostrado que quie­
re y es capaz de salvar a su pueblo. 

Han transcurrido unos tres años. 
Paco Sánchez, sigue todavía al frente 
de la vida del Ayuntamiento; en este 
período se ha rodeado de amigos, 
pero tampoco carece de adversarios. 

Nosotros únicamente decimos que 
en los momentos de gravedad, tan 
sólo Paco Sánchez fué capaz de car­
gar con todas las responsabilidades 
y que por esto merece nuestro agra­
decimiento y es digno de inaugurar 
esta sección. 

JUVENTUD se honra en reproducir 
su semblanza y saluda con todo 
afecto a la primera autoridad local. 

José Sáez Ramos 
Juan Sánchez Gil 
Juan Torrecillas Invpnión, y 
Enrique Torrecillas Hernández 

Soldados lititis purtí seruíLÍos uuxi 
¡larea: 
Juan Sánchez Fuentes 

Excluidos totalmente delseruicio mili­
tar: 

Vidal Camacho Molina y 
Rogelio Hernández García 

Excluidos temporil!mente: 

Serafín Morales Molina y 
Francisco Pérez Ubeda 

Declarados prófugos: 

Rafael Domeñé Caceres 
José Fernández Manzano 
José Navarro París y 
Félix París Ferré 

En esta fecha se desconoce aun la 
clasificación que corresponderá a los 
mozos: 

Cristóbal Fernández Fernández 
Miguel García Ramos 
Manuel Ramos Camacho, y 
José Sorroche Domeñé 

por tenSr su residencia en la actuali­
dad fuera de este término municipal. 
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EDITORIAL P a n y T r a b a j o Ooa tolninDa. a propósito del taroavai 
Pasó una revolución loca, y como decíamos parece que se abre el camino 

• de una era de paz, era de paz que todos debemos procurar y a la que de todo 
•corazón tenemos una obligación de contribuir. 

La justicia social se impone, la masa trabajadora reclama sus derechos 
—derechos innatos que nadie puede negar —derecho a la vida y como me­
dio de conseguirlo, pan y trabajo. 

Quien o quieness ean los obligados de dar pan y trabajo y en que cantidad 
es la tesis que nos proponemos desenvolver, y es aqui, no hay más remedio 
•que reconocerlo en honor de la verdad., donde la doctrina de la Iglesia es 
más humana y más realizable. 

Desde las palabras evangélicas de parte el pan con tu hermano, hasta las 
modernas encíclicas de loslPontífices, se ha venido defendiendo, repitiendo 
esta doctrina. Ha sido la Iglesia quien ha dicho que el propietario no es más 
que un administrador de los bienes que tiene, dando un carácter social a 
la propiedad. Y esto que hasta ahora no ha pasado de ser una doctrina, muy 
hermosa, muy aplaudida de todos, ha llegado el momento de cumplirla, con­
virtiéndola en una realidad. 

El mundo y circunscribiéndonos a lo que nos rodea—España — tiene mu­
chos hijos que pasan hambres, que no tienen hogar, que carecen de vestido 
y que sufren todas las epidemias y padecen todas las necesidades que, bao el 
nombre del paro obrero, venimos conociendo y refiriendo a diario. Los de 
Utos se repiten a cada momento en mayor cantidad y las cárceles se llenan 
cada dia más, ¿de criminales?, muchos habrá, ¡pero muchos se encontrarán 
dentro a impulsos de un hecho que ellos fueron los primeros en repudiar, pe­
ro al que fueron movidos de un fuerte estado de necesidad! 

Mientras tanto, pesamos por los escaparates y lo vemos rebosan'es de 
exquisitos manjares; los cafés resultan insuficientes para contener más gen­
te; los cabarets se ven muy concurridos; los teatros y los cines a cada fun­
ción con mayor clientela, y el lujo, la afición por lo superfino se apoderan 
de la mayoría y entre todos desprecian el dinero, lo tiran y nos dicen hoy 
un duro no vale nada..., no vale nada para ti; dalo a esa pobre madre que 
ve a sus pequeños sin comer y verás si tiene o no valor. 

Hay que reconocer que esta desigualdad presenciada un dia y otro dia 
por el que se encuentra necesitado, que el hombre que entra en uno de esos 
lugares donde se malgasta el dinero y se le niegan cinco céntimos—a veces 
con un desplantes-tiene que ser un santo para resignarse. 

Se ha dicho «que a fuerza de muchos golpes toda piedra se quebranta»; 
nosotros decimos cualquier hombre, por honrado, por prudente a fuerza de 
tiemDO, de ofrecer su trabajo y no aceptarlo, de pedir un socorro y no con­
seguirlo, por muy bueno que sea tiene que llegar un dia en que se convierta 
en un rebelde que desprecie a esa sociedad del siglo XX, que a pesar de 
llamarse tan civilizada, rechaza y le niega los derechos que tan legitima 
mente le pertenecen, incumpliendo el deber que todo derecho ¡leva implícito. 

Y volvemos al principio de esta editorial, atravesamos una época de lucha, 
terminamos de presenciar una revolución; esto nos demuestra que estamos 
viviendo el momento cumbre de una transición histórica; de que cada uno 
cumpla con su deber, depende-el rumbo de los tiempos, de la época que nace. 

Los potentados, los,capitalistas, deben pensar lo que hacen, mediten la 
máxima svaneélica, cumplan sus deberes, ayuden al necesitado, partan con 
el r̂'v- -' . r.41 dándole el trabajo y la remuners^ríón ^€'.-"^"-ñ para ••"'-
. ..': •• ^ . ..L.;j-/'., veé^n que son s-is:/iv;¿:.^. . ; r : . - ^/Í;.V¿ ^. 
Dios puso en sus manos y que un día tendrán que rendir cuentas al Supre­
mo Hacedor del uso que de ellos hicieran, vean —materializando un poco la 
cuestión —que de ía resolución que adopten, depende el rumbo del porvenir 
tengan sobre todo en cuenta que ni la moral, la iglesia, ni la conciencia ad­
mite que mientras tiramos el dinero en placeres y lujo supérfluo, haya gente 
que se acueste sia cenar y que sería féhz con lo que a otros les sobra. 

P o r Á n g e l LrOzano 
Dentro de breves días, la Humani­

dad va a celebrar la fiesta de la carne, 
•abundante en diversiones que giran 
torno a paratiempos de gentes con an­
tifaz, y que se mueven al compás de 
danzas desaprensivas, por las que se 
escapan el pundonor, mezclado con 
los ruidos de la música y dispensado 
por la enajenación de la «mbriaguez. 

Las máscaras callejeras, que — 
aprovechándose de lá inmunidad pro­
porcionada por el rostro cubier to-
gritan e insultan al transeúnte confia­
do, al cuál refieren fantásticos suce­
didos que a veces, como sugestiona­
do, llega a creer, esas máscaras, digo, 
obedeciendo lo mandado por la Au­
toridad, tienen que quitarse el anti­
faz a la hora ordenada. Y, entonces, 
callan, o hablan más bajo, dejando 
de molestar y mirando—a veces—con 
recelosa mirada a quienes más grose-
rias dirigieron, ifiarchando pensati­
vas, discurriendo sobre si alguien 
adivinará en ellas al hombre de ros­
tro cubierto que, sin ser conocido, 
aprovechóse de la careta para abusar" 

Por desgracia, en los tiempos de 
ahora anticipóse el carnaval español; 
el que pudiéramos denominar carna­
val del odio, de la lucha y de la san­
gre... Fué en el norte de la Patria; allá 
en la parte del cuerpo español que, 
por hallarse arriba, debiera contami­
narse menos de la maldad del suelo,.. 
Hubo máscaras, hombres tocados de 
vestimcndas que les hacian inmunes 
a la reclusión y al castigo; gentes—en 
fin—que, embriagadas de pasión da­
ban vaivenes bruscos, por efecto de 
los que transtornaban el espíritu aje­
no. Con la cara cubierta por el anti­
faz de una protección sofista, insul­
taban, lanzaban injurias y predica­
ban lucha.. Algunos transeúntes les 
escucharon; creyeron las fantasías 
referidas por las máscaras, y.., buen 
número de los engañados hicieron 
caso a lo dicho por los hombres del 

"'..'t- ' : : ; : r d o el camino que 
.../..lí. ^ ".-- -'..iddad,, 

y por el que los crédulos hallaron la 
muerte... Pero, felizmente, llegó la ho­
ra en que la Verdad mandó .que las 
máscaras se descubrieren, comenzan­
do de nuevo a surgir los ciudadanos 
sin disfraz... 

Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud. Sem. Independiente (Uleila del Campo). 17/2/1935, p. 3



'•'i,-. 

LOS ,,liASljfe •!>£ \ C Y 

c; 
• -í 

^ -í» J (•--' 

Aunque <Í€l 4o™inio.públipOil^s 
palabras^ases rfe combate, gverra 
química, gases afixiañtéé..., poptilá-
ñzado su uso por las películas y no­
velas,de-guerra, tan.en boga ,hace 
unos áí&dsf, procos ó tíiüy pótí'os' son 
los que se" han intere~sado verdadera­
mente por tari apasionante y trans­
cendental problema.. 

Predomina en nuestro país una gran 
desorientación, cuando nó la más abr 
soluta ignorancia respecto a esta ar­
ma, decisiva en guerras futuras, tal 
vez no tan futuras como muchos su­
pongan; desconcierto e ignorancia que 
solo puede hallar explicación en nues­
tro apartamiento de la contienda que 
desquició al mundo con sus horrores 
y consecuencias. 

Si España hubiera sido parte en la 
Gran Guerra, la masa española cono­
cería y temería por trágica experien­
cia lo que significa el fatídico grito de 
¡qas!.:. 

Pero, testigos incólumes, y des­
preocupados por naturaleza, los es­
pañoles, que no presentimos el peli­
gro de vernos envueltos en una pró­
xima guerra; no hemos sabido escar­
mentar en cabeza ajena, y no se ha 
dedicado a tan vitalísimo tema, la 
atención y el estudio que merece. 

Cierto que se ha estudiado—y se 
estudia~en laboratorios hispanos por 
abnegados hombres de ciencia, aten­
tos siempre al progreso,—en este ca­
so progreso retroactivo, valga la pa­
radoja—la fabricación de gases y su 
neutralización. Pero no es menos 
cierto que la masa ciudadana—pres­
cindo de intento de la campesina —ig-

nor?i lo más elemental,de este temible 
enemigo que la puede "'sorprender feñ 
sus propias ocupaciones; en el mismo 
hogar... 

Cuando las gucrra.s tenían sij,esce-
nario determinado por Ips alcances' 
máximos de las artillerías contrin­
cantes y la zona de peligro era, por 
tanto, limitada, la necesidad de la 
preparación guerrera del país no se 
hacía sentir. El que había de luchar 
marchaba al frente; pero el que que­
daba en casa, en sus quehaceres se 
hallaba a salvo de todo peligro. 

Mas con la aparición de la aviación 
y luego con el empleo de los gases, 
el teatro de la lucha queda ilimitado. 
El más apartado rincón del territorio 
de cualquier país beligerante, puede 
ser testigo de una cruenta acción. 

El diario progreso de la aviación 
la pone en condiciones de batir dis­
tancias que en 1914 hubieran pareci­
do quiméricas. Un moderno avión de 
bombardeo cubre hoy, 300 kilómetros 
a la hora. París, Madrid, Berlín, Ro­
ma..., solo unas horas de vuelo y los 
gases envuelven totalmente el obje­
tivo propuesto por lejano que pudiera 
parecer. 

Y contra este peligro que no seña­
lo por crear cuadros apocaliptícos y 
aterradores, pero que todos y cada 
uno de nosotros debemos sentir como 
posibles y realizables en cualquier día 
y a cualquier hora, no hay más recur­
so que una eficaz preparación, cuyo 
primer paso ha de ser necesariamen­
te el conocimiento preciso de las 
características del contrincante con 
quien nos las hemos de haber. 

que pueaé M 

'^W 

vrJtí iC'tó'l 

.«/•'v, 

Por JUAN RUIZ H O R Q Ü E Z ' 

España con su ingenua renuncia a 
la guerra rio se encuentra "por" ello 
fuera-del peligro de verse> arrastrada, 
en la futura revuelta europea. A la 
guerra no se puede renunciar unila-
teralmenfe. - • 

Se podrá es cierto, huir de la gue­
rra ofensiva, pero ¡de la defensiva!... 
La legítima defensa es un derecho 
irrenunciable. 

Bien está que se deseche toda 
ambición de expasiones territoriales. 
Bien, asimismo, que se evite con amo­
roso tacto todo incidente que pueda 
llevar a trágicas disputas, mas... si la 
guerra nos la traen injustamente a 
domicilio, ¿podremos eludir la re­
puesta armada diciendo: nosotros no 
queremos lucha, hemos renunciado 
a ella?. Evidentemente, no. Luego se 
impone, al menos, la preparación pa­
siva que nos permita soportar en las 
mejores condiciones un abuso de po­
der de cualquier vecino envanecido. 

En sucesivos artículos daré una li­
gera idea de los gases empleados en 
la guerra y su neutralización, y por 
satisfecho me tendría si lograra des­
pertar en mis lectores cierto interés 
que les moviera a profundizar en el 
estudio de asunto tan vital, y hubiera 
contribuido, aunque modestamente, a 
la desaparición de esa ignorancia 
suicida que es el más eficaz aliado de 
la temible arma química. 

Lea Yd. siempre 

JUVENTUD 

Hajga sus compras & Impresos en la 
Rapeléría e Imprenta 

R. BU EN Di A 
BIBARRAMBLA, 8.—GRANADA 
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(iotas sobre lo ESCDBIB 

El tî m^c^ tî ,éjdca,.la|ir¡i}^av¿era se 
.aproxii!(ja: ¿i lá'lí^ca d '̂íirjreálfcrarî ** 
-do con fó"^' niñbs ialgüiías excursio­
nes escolares. Una excursión es una 

-clase escolar como las demás, es una 
-clase mejor y más completa, que no 
. se desarrolla en el estrechó recinto 
•de la Escuela, con póciá -liiz 'y"aire 
"Viciado, sino en plerio'cafnpo y al "aire 
libre, en condiciones mejores para oir 
y comprender lo que el Maestro en-
-seña y explica sobre el terreno y cer­
ca de los objetos mismos. Si se quie­
re explicar lo qíie es un río y como 

• corre irrcgularmente sobre la tierra, 
no hay cosa mejor que mostrar el rió 

• en la naturaleza, observando alegre­
mente todos sus accidentes y detalles. 

La excursión es una clase escolar 
y debe prepararse como tal. Podría 
el Maestro dar una sola clase o refe­
rirse a una sola materia elegida de 
antemano; pero, regularmente, el 
Maestro aprovecha todas las circuns­
tancias y habla de varios asuntos, 
relacionados con el objeto principal 
de la excursión. Por eso debe prepa­
rarlo todo, determinando los princi­
pales puntos que debe tratar, y aun 
las preguntas que probablemente han 

•de hacerle. 
Antes de salir de la Escuela con­

viene repartir a los niños en varios 
grupos, de cinco o de seis alumnos 
dando a cada uno de estos grupos la 
observación de ciertas particularida­
des. La excursión va a hacerse al 
campo; y en tal caso, a un grupo se 
le encargará de observar los pájaros, 
por ejemplo: a otro, los accidentes 
geográficos, etc. Todo debe el Maes­
tro preverlo de antemano y todo de­
be responder a un objeto previsto y 
y meditado. 

Algunos presentan dificultades pa­
ra que las excursiones se realicen, 
diciendo que el horario escolar no las 
consiente y que se hacen a expensas • 
de otras clases. El argumento resulta 
poco convincente,.porque hay excur­
siones que requieren pdco'liempo y 
son muchas las ideas que pueden ad­
quirirse. E" la Escuela se puede pr^-
.?;•' Su" -j . ,' „ • vji'. 9T-ibado: en Ja 
excursión puede ofrecerse la misma 
realidad, el,objetQ vivo, que es .la me­
jor enseñanza. 

Hay excursiones" tari fáciles como 
la visita a una plaza, a tina fábrica, a 
nin edificio en constrqcción, a un cam­

po qñé se skmbra, a-la recolección 
|de iilia^coseckla, a un rf̂ , a^ummonte, 
t> una tormenta. Tdd»'esto%) han 
visto los niños muchas veces, pero 
pasando de largo y sin fijarse apenas: 
es menester que el Maestro les haga 
observar, que les pregunte, quejes 

'llame la atención y les explique deter­
minados pormenores. . -. 

Cuandú se sale al campo, no se dá 
solamente una clase -de Geografía; 
todas las materias del programa pue­
den ser enseñadas directamente; para 
todas las materias pueden recogerse 
ideas, que se graban profundamente 
y que pueden luego recordzirse al ha­
cer una explicación en la Escuela, 
sobre cualquier punto que se trate. 
Durante una excursión se. enseñan 
por ejemplo, los accidentes naturales 
del terreno, pero pueden enseñarse 
también las condiciones.agrícolas, la 
situación de la localidad y su térmi­
no la geografía económica, los culti" 
vos, las industrias, los edificios, los 
caminos, la organización social y pOr 
lítica, etc. 

No cabe duda que para la ense­
ñanza de la. Aritmética y el cálculo 
mental brindan las excursiones mu­
chas oportunidades. Tratándose de 
niños pequeños, puede llamárseles la 
atención sobre los árboles, las pie­
dras, los pájaros y otros mil objetos, 
haciéndoles contar, buscando la mi­
tad y el doble o calculando su valor. 
Para las clases más adelantadas hay 
motivos que dan lugar a verdaderos 
problemas, que surgen de improviso 
y pónese en ejercicio la imaginación 
y las facultades mentales. Lo mismo 
puede decirse de la Geometría, obser­
vando formal, apreciando dimensio­
nes, calculando alturas y distancias 
y aun midiéndolas sobre el'terreno. 
El canto y la marcha rítmica, tienen 
un ambiente mejor en el campo a tra­
vés de tos'caminoí'ID" dei)a jo de los 
árboles. El dibujo, el trabajo manual 
el: modelado en arcilla 'húmeda son 
cosas naturales y rauy frecuentes en 
estos paseos. Las lecciones de cosas 
no pueden ser más opoy'ainas y va­
riada?. 

No digamos nada de la educación 
.física, puesto que el paseo, id'saltó al 
trepar por una pendiente o al escalar 
un peñasco son éjerciciós^ue favore­
cen grandemente esta educación. Otro 
tanto puede decirse de^la^^n&eñapzá 

drel lenguaje. «Los niños actúan, obserr 
van, ejcpo^n- sus impresiones y,sus 

, ideas, -y Itiego relatan lo que han.yis-
to con singular viveza, de un modo 
muy distinto de como lo hacen én la 
Escuela. Esto en lo que se refiere al 
lenguaje oral, pero tiene .después su 
complemento con las descripciones 
y reseñas por escrito, con los bosque­
jos y croquis que muchas veces se 
acompañan a estas composiciones. 

.Los,niños son aficionados a.colec-
cionar. El Maestro debe favorecer esa 
tendencia, dirigiéndola hacia la utili­
dad. En una excursión hay muchas co­
sas que; merecen ser recogidas; hay 
piedras, hojas, flores, insectos, trozos 
de madera que convienen ser recogi-
.dos, clasificados y llevados al museo 
escolar. Esos objetos son de un gran 
valor instructivo, sobre todo cuando 
se preparan y coleccionan por los 
mismos niños. 
. El ideal de la excursión sería que 
los niños observaran, discutieran, re­
cogiesen material, lo clasificaran y 
ordenaran y escribiesen después en 
la Escuela un relato de lo que han 
visto, de lo que han clasificado y de 
los fines que se proponen con esos 
materialeis. Así el aula se convierte 
en un lugar de descanso, a la par que 
de agradables y útiles recuerdos. 

Los relatos o composiciones escri­
tas ha de procurarse que resulten me­
lódicas y en sucesión natural la serié 
de hechos que han constituido el pa­
seo. Pueden comprender la descrip­
ción del camino y de los objetos ob­
servados, la narración de los peque­
ños episodios que a menudo amena­
zan las excursiones y en fin, deben'ir 
acompañados de dibujos, croquis; 
mapas y todo aquello que venga a 
expresar mejor el pensamiento de los 
alumnos. 

Durante la excursión, el Maestro 
vigila, orienta, indica, despierta inte­
rés, dirige la atención; pero deja que 
los niños se muevan, observen, ejecu­
ten Ips actos conducentes al fin que 
el Maestro les inspira y ellos realizan 
en cuanto pued?Ti, El Maestro ha de 
c •'"•-.",••':': s 5v-fnXP'v<riít no omñcn-
Qü nacer ver demasiano, pues querer 
hacer ver todo es exponerse a no 
sacar .provecho de nada. 

Todo lo anteriormente dicho será 
puesto en práctica por mí, en la pró­
xima estación priinaveral. 
«, ' - EMIUO GARCÍA 
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- • Humeaba lá comida pobre sobre la 
•mesa de matiteles limpios, de la mar­
mita, áncba dé barro cocido, salla un 
ÜÜÍBO turbio y cálientei sabórdé pes­
cados, con aromas de' especias y tan 
pronto lo notó el hijo mayor, hizo un 
gesto, una mueca impulsiva que era 
al mismo tiempo, desagrado, males­
tar, repulsión íntima. ^ 
" ¿Juan, por qué no comes? No tengo 
ganas, no me gustan los jureles, no 
me han gustado nunca. 
' Sentenció el padre enfurecido y 
solemnie: «Está bien, has-terminado 
tu comida de hoy, levántate y vete.» 

Salió; la tarde templada, esplendo­
rosa y azul, invitaba a la meditación, 
al paseo sosegado por los alrededo­
res solitarios y agrestes. Andando 
por los campos enverdecidos y ubé­
rrimos, su espíritu entristecido no 
participaba de la visión maravillosa 
del paisaje que era al mismo tiempo 
sensación de hermosura y prodigio 
de luz dorada y bendita con esa cla­
ridad portentosa de los cielos suaves 
del Mediterráneo. 

Y andando, andando por las cam­
piñas feraces de esmeralda, brusca­
mente le sorprendió el mar. Estaba 
tan quieto, tan apacible y en silencio, 
que él mismo que lo andaba buscan­
do en un vago e impreciso anhelo de 
serenarse en la contemplación exáti-
ca de sus aguas; se asombró de ver 
que aquella enorme masa líquida,ya­
ciera allí mansamente a sus pies, ter­
sa, cristalizada e inmóvil como una 
inmensa gema tallada en aristas azu­
les de turquesa. 

En la arena blanda, movediza y es­
pesa se dejó caer suavemente con un 
renunciamiento infinito de todo su 
ser, cedía la arena a la presión de su 
cuerpo y él gozaba hundiendo los de­
dos, estrujando entre las manos 
aquel polvillo muy fino, y caliente, 
que rebrillaba al sol con un falso pa­
recido de oro. 

En las lejanías remotas se divisó 
el balanceo de una barca, e inmedia­
tamente la playita desierta se pobló 
de pescadores, de griterío de chiqui» 
líos, de murmullos de hombres. 

Divididos en grupos, la faena era-: 
pieza tirando de unas cuerdas muy 
largas que vienen del mar. Jadean los 
pechos en el esfuerzo y se quiebran 
las espaldas robustas; tensos los 
músculos, los pescadores van y vie­
nen, rescatando a las aguas los cor­
deles interminables que no se acaban 
nunca. Vienen a menudo rodajas de 
corcho, las manos se aferran al es­
parto mojado y los hombres suspiran 
sin mirar atrás; queda aún mucho de 
«copo» y está la barquilla demasiado 
lejos. 

Un pellejo inflado, renegrido y 
grotesco se mece sobre el mar cabe­
ceante; van creciendo poco a poco las 
brazadas de cuerda apiladas sobre la 
arena en espirales enormes. Sudan, 
sus rostros quemados de sol, se con­
traen por el trabajo agobiador y mo­
nótono; los pies grandes, desnudos, 
deformados los besan las olas de la 
orilla, y se entierran hasta los tobi­
llos en esa arena que ellos sienten en 
la piel sedeña y fría como una caricia-

Una hora, dos, otra más... ¿Cuanto 
dura la labor penosa de estos humil­
des trabajadores? Ni ellos mismos 
acaso se dan cuenta, emborrachados 
de fatiga, de cansancio y de sol. 

«Hala, hala», la exclamación bro­
ta de sus labios, incesantemente, se 
animan los unos a los otros. «Queda 
ya poco», un esfuerzo más, el último; 
con él vienen las redes, arrastradas 
hasta la playa. Redobla el griterío de 
los muchachos y la mirada de los 
hombres que devoran las mallas no 
és ya reflejo de cansancio, sino de 

emoción y de dolor súbito. El «copo» 
ha sido pobre, tan desgraciado y mez­
quino que casi resulta estéril, unos 
cientos de moluscos y entre los re­
pliegues parduscos de la urdimbre 
pececillos, de vientres azulados y 
blancuzcos, «jureles», de los que Juan 
aborrece, pescados de los que él des­
precia. 

[Señor, no era un crimen aborrecer 
y despreciar aquello que obtuvieron 
los pescadores a costa de tantas an­
sias. Pero como podía haber sospe^ 
chado que los jureles que no quiso en 
la comida representaran horas segui­
das, de rudas faenas, de penosa lu' 
cha. El remordimiento, vivísimo le 
traspasó el alma cómo una saeta que 
hiriera la más sensible de sus fibras. 

La playa estaba otra vez desierta. 
Había sucedido al vocerío la calma y 
toda la quietud del ocaso, era paz^ 
melancolía que se diluía en el cre­
púsculo. 

Moría la tarde en un cielo de na­
ranja y ámbar; los rayos de sol pali­
dísimos y lejanos eran estrías débiles 
de una suave coloración de oro viejo.̂  
Casi enterrado en la arena, olvidado-
de todos, el cadáver de un pececillo 
blanco y gordo yacía decapitado, y 
vuelto hacia arriba, como un símbolo. 

Sin saber por qué, Juan fué hacia 
él y lo tomó. Al contacto de sus de­
dos, con las escamas frías, le asaltó' 
el recuerdo d« su casa, de la mesa-
pobre, délos manteles limpios y una 
angustia inexplicable Je hizo estreme­
cerse y llorar. 

GÓMEZ DE TRAVECEDO 

FARMACIA Y LABORATORIO QUÍMICO' 
Del Ldo. Don Pedro García Siles 

ñnélisis quimieos y baeteiriológicos 
Especiticos nacionales y extranjeros 

T A B E R N A S (flliTieitia> 
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Coplas de Se dice que... 
la Semana 

Como me impuse el deber 
y también la obligación 
de hablar mucho y muy clarito, 
ya ha llegado la ocasión. 

Se suele oír por el pueblo 
y yo creo que exageran 
que la leche que se vende 
casi todos la adulteran. 

Otros me dicen, Paquito 
la leche la venden falta, 
.son las medidas muy chicas 
y tiene muy poca nata. 

Otros vienen con el cuento, 
lo traen muy aprendido, 
•que si el pescado es muy caro, 
es de ayer o está podrido. 

Que si el pescaero es malo, 
no tiene el peso tarado, 
que si los pesos, en que venden 
no los tienen aseados. 

Y yo a todos les contesto 
sorprendido y extrañado 
no creo, en esas tonterías 
creo estáis equivocados. 

Yo creí que estos abusos 
ya se habían arreglado, 
porque veo en las mañanas 
al Alcalde en elmercado. 

Pero por lo visto ocurre 
que el Alcalde no ve gota 
y se dedica de lleno 
a contarles chirigotas. 

PAQUITO 

RAFAEL CANO 
Aĝ enciaii de Encargfos 

Tíaje alterno a la Capital en el Ser-

..Se compra toda clase de caza, hue­
vos y gallinas. 

~Se hace toda clase de encargos. 

Tarifa muy aoonémíoa 

...al fin un buen amigo nuestro de 
los que creíamos ver convertido en 
otro incasable—de los muchos inca­
sables que aquí hay—se ha decidido a 
cambiar muy pronto de estado y que 
dentro, de breve plazo comenzará al 
célebre arreglo de los papeles. 

...que otro amigo nuestro de los 
que no paran de protestar contra el 
aburrimiento que desde hace mucho 
tiempo caracteriza a este pueblo, ha 
decidido como medio de mitigar esta 
falta de distraciones que venimos co­
mentando y que desgraciadamente 
todos conocemos y sufrimos, echarse 
novia. No sabemos quien será la 
afortunada; si a esto puede llamár­
sele fortuna; solamente lo advertimos 
a nuestras simpáticas lectoras como 
medio de evitarles posibles y futuros 
desengaños, que en cuestiones de 
amor suelen ser tan catastróficos, 
aunque quizá seria mejor decir a este 
chico que piense en lo que se mete 
(pues las mujeres son muy malas 
porque ellas mismas los han dicho) y 
la mayoría de las veces se empieza 
de broma y luego... luego se termina 
de veras, y hay que fijarse lo que su­
pone casarse uno en estos tiempos. 

una joven amiga nuestra, no 
menos guapa que simpática no para 
de protestar ante la frialdad caracte­
rística de los muchachos de la locali­
dad que ni por apuesta pretenden a 
una chica como no sea forastera; pa­
rece mentira que esta niña piense así, 
pues debe saber que los tiempos han 
avanzado mucho y que ahora cuando 
los hombres no pretenden a las muje­
res, las mujeres piden relaciones a 
los hombres. 

...que hay ciertos viajes a este pue­
blo, algunas visitas a la casa solarie­
ga, que ponen siempre en un amigo 
nuestro una emoción, un no sé que én 
su corazón que le hacen pensar... en 
tiempos que pasaron... en tiempos que 
están porvenir... lucha entre un será, 
o no será... no sé, quizá una ilusión 
acariciada cuando el corazón empie­
za a querer, quizá el resultado de ese 
refrán de «donde lumbre se enciende 
ceniza queda». Lo que sea; de todos 
modos algo que no se siente cuando 
una persona nos es fndiferente, y co­
mo todo tiene su remedio y la ocasión 
parece propicia es fácil que una deci­
sión, en nuestro amigo le pondría fin 
a su ingrata situación. 

Carmelo Márquez de Gea 
fiESTOB ADMIBISTBATIVO 

obtención de documentos. Gestión de 
toda clase de asuntos. Representa­

ción de Ayuntamientos. 

BREVEDAD Y ECONOMÍA 

Plaza de Pí y Margall, 8. - ALMERÍA 

FRANCISCO MARTÍNEZ CAMPOS 

MORABITO-BAR 

k^ JUVENTUD k ( 

Precios de Suscripción 
En Uleila. 
ün mes 
Un trimestre . . . 
ün año 
Fuera de Uleila 
ün mes . . . . 

ExtcDSO sur t ido en j a m o n e s , 
chorizos y longaniza del país. 

Anchoas y mariscos. 
Bocadillos variados 

Conservas de todas clases. 
Visitad este Bsteblecimiento 

Prontitud, limpieza y buen servicio. 

UH W/lu . . . 
Número suelto: 

0,50 pta. 
J,50 » 
6,00 >^ 

0 65 
1.95 
roí) 

. 10 cts. 

"Eü PEÜÍCANO" 
Pimentón y Conservas Vegetales 

José Hernández Gil 

mimk DELSEeuu 

Para anuncios 
Precios Convencionales 

Juan Pérez Almansa 
ABOGADO 

Granada, 32, bajo.-ALMERÍA 
PAGO ADELANTADO Tip. «R. Buendía».-Bibarrambra,8 
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ASRiA BANCÁRIA CLARNUS 
DIPUTACIÓN, 309, entresuelo I.'' 
(entre Bmch y Lauria) BARCELONA Horas de despacho: de 9 a 12 

Teléfono, 20302 

Préstamos de dinero y de grandes capitales en hipotecas 
o documentos privado, etc. y sobre toda clase de fincas 

urbanas y rústicas, etc. = = — — ^ 
(Tramitación rápida y reservada) 

En todas las poblaciones y pueblos de España se facilitan préstamos de captiales en metálico, desde 
25.000 hasta 3.000.000 de pesetas. Con la garantía, para el peticionario que solicita el préstamo, de nues­
tra rigurosa reserva. Tipo de interés, desde el 5 °io anual. Pago de intereses, por trimestres o semestres 
vencidos, sin recargos ni apremios. Tiempo de duración de las operaciones de préstamos, (plazo de ven­
cimiento), desde 1 hasta 20 años, o sea por el número de años que se convenga, indistintamente a corto 
o largo plazo, con derecho en el vencimiento a prórroga o aplazamiento, libre de recargo y apremio 
siempre y cuando se esté al corriente de pago de intereses. 

Condiciones para la devolución del capital prestado con facilidades y ventajas para la amortización 
voluntaria o sin ella; la amortización voluntaria puede efectuarse indistintamente o conjuntamente por 
los procedimientos de parcial, mixta y total. 

s 

JOSÉ A. GARCÍA roncE 
Taller de Herrería y Cerrajería 

; > 

ITT? 

Construcción y re­
paración de toda 
clase de aparatos de 
elevación de aguas 

y agrícolas. 

FACILIDADES DE PAGO 

be fadíítan precios y proyectos 
sin compromiso. 

e' mu MiBm mm 

Tflj^CO 
Juan Sánchez Campos 

Quincalla, Paquetería 
Coloniales y acceso­
rios para Bicicletas. 

Expendeduría de Explosivos 

Traves ía del Calvario, 2 . ULEILQ DEL CflHPO 

sSíMsx 

Goínprándo en este 
a '̂ . i.'edi cado establ ec.í • 
miento ahorrarán di­
nero y quedarán bien 

servidos. 

U^ -J 
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